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El  portal  de  una  casa  rústica  :  al  fondo  una  puerta 
grande  que  da  al  campo  :  á  la  derecha  del  público 
una  ventana  y  una  puerta  ,  grande  también ,  que  con^ 
duce  al  pajar.  A  la  izquierda.,  en  primer  término^ 
un  armario  pequeño  con  un  espejo  chiquito  encimq; 
mas  arriba  la  puerta  que  conduce  al  interior  de  la 
casa  :  muebles  rústicos  y  útiles  de  labranza  esparcidos, 

ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO  solo  y  cribando  en  el  proscenio. 

Andrés!  Andrés!  no  viene...  qué  apostamos  á  que  ese  bru¬ 
to  está  requebrando  al  ama?  Si  tal  supiera!  {Deja  la 
criba  en  el  suelo  y  va  al  fondo  á  mirar.')  No,  allí  la 
veo  en  conversación  con  ese  seíior  que  vino  antes  de 
ayer...  y  que  solo  sirve  de  estorbo...  Vaya  I  pues  no  se 
rien  poco!  Pero  por  qué  demonios  ha  venío  {Bajando 
á  la  escena.)  ese  hombre  á  esta  casa,  y  no  deja  ni  á  sol 
ni  á  sombra  de  hablar  con  Luisa?  no,  si  ella  no  le  hi¬ 
ciera  cara...  pero  cómo  ha  de  ser !  le  gusta  bromear 
con  los  señorones...  pues  que  se  ande  con  tiento,  porque 
suelen  dar  unos  pasteles...  que  ya...!  Y  de  rni,  de  mí,  que 
la  quiero  tanto  y  tan  honraamente,  no  hace  caso...  pero 
algún  dia  conocerá  lo  que  vale  mi  cariño!  Calla!  {Se  oye 
el  ruido  de  un  bofetón.)  á  quién  le  habrá  tocao  ese  re¬ 
galo? 
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ESCENA  11. 


ANTONIO.  EL  BARON.  DespueS  LA  CONDESA* 

Barón,  Ja!  ja!  qué  mano!  {Riendo  en  el  fondo.)  qué  ma¬ 
no  tan  monísima! 

Antonio.  (Ha  sido  á  este!  qué  gusto!) 

Barón.  {Entrando.)  El  tal  bofetón  me  recuerda  uno  qtie 
me  dio  cierto  dia  la  marquesa  de  la  Espina  cuando  la 
quise  abrazar.  Antonio  ^  que  le  mira  cara  á  cara 
riendo.)  Qué  es  esto?  te  ríes  de  mí,  avestruz? 

Antonio.  No  seíior  ;  pero  como  han  quedao  los  cinco  déos 
estampaos...  rae  da  una  risa  que...  ja!  ja!  vaya!  no  ha  si¬ 
do  muy  ligerilla  la  mano,  eh? 

Barón.  Calla,  bestia!  Di,  has  visto  á  la  condesa? 

Antonio.  No  señor. 

Barón.  Estará  en  su  cuarto;  sus  delicados  pies  no  querrán 
tocar  el  inmundo  piso  de  la  granja. 

Condesa.  {Que  ha  oido  las  últimas  palabras.)  Se  eng.aña 
usted,  barón  :  ando  por  todas  partes  como  una  simple 
lugareña,  y  la  prueba  es,  que  estaba  en  el  emparrado 
cuando  á  sus  halagos  de  usted  ha  respondido  la  mucha¬ 
cha  con  un... 

Barón.  Cómo!  lo  ha  visto  usted  ? 

Condesa.  Y  oido. 

Barón.  Ha  estado  muy  gracioso,  no  es  verdad?  {Riendo.) 

Antonio.  {Idem.)  Yo  lo  creo! 

Barón.  {Enfadado  y  d  Antonio.)  Vete  de  aquí. 

Antonio.  Voy,  señor.  {J^ase.) 

ESCENA  III. 

LA  CONDESA.  EL  BARON. 

Condesa.  Y  bien?  Cómo  vamos  de  complot? 

Barón.  Perfectamente!  la  he  fascinado. 

Condesa.  No  he  pensado  yo  lo  mismo  al  ver  el  modo  con¬ 
que  le  ha  recibido  á  usted. 

Barón.  Huye  de  rní...  pritner  indicio  de  amor. 

Condesa.  Dice  usted  bien:  ese  es  el  primer  indicio,  y  la 
bofetada  la  confirmación. 

Barón.  No  se  ria  usted,  hermosa  condesa;  estoy  seguro  de 
mi  triunfo. 
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Condeisa.  Oh!  cuando  lo  alcance  usted,  le  seré  deudora  de 
un  gran  favor. 

Barón,  Usted  me  ha  dicho:  venga  usted  conmigo..»  y  he 
venido...  seduzca  usted...  y  seduzco...  pero  todo  esto  sin 
saber  qué  interes  pueda  usted  tener  en  que  vuelva  Joca 
de  amor  á  esa  muchacha.  Con  que  si  tuviera  usted  la  bon¬ 
dad  de  esplicarme... 

Condesa,  Voy  á  eso.  Conoce  usted  á  mi  primo  el  marqués 
de  , Villa-buena  ? 

Barón.  Sí,  de  nombre. 

Condesa,  Como  yo,  porque  no  nos  hemos  vuelto  á  ver 
desde  muy  pequeños. 

Barón,  Dicen  que  estuvo  en  Madrid  este  invierno  últi¬ 
mo,  y  ahora  parece  que  viaja  por  Francia. 

Condesa,  En  electo;  su  padre  le  exigió  el  que  dejara  la  Es¬ 
paña  por  seis  meses. 

Ba  ron.  Por  qué? 

Condesa.  Un  poco  de  paciencia...  apenas  cumplió  el  térmi¬ 
no  del  luto  por  mi  viudedad  ,  supe  que  mi  familia  me 
habia  preparado  un  segundo  enlace  con  mi  primo,  que 
dejaba  el  servicio  y  volvia  á  Madrid.  Al  pronto  me  in¬ 
comodé  por  la  precipitación  coa  c[ue  disponian  de  mi 
mano  ;  pero  me  convencieron  las  justas  razones  que  ale¬ 
garon  para  efectuarlo;  me  dijeron  que.  el  marqués  tenia 
una  figura  interesante;  que  era  jóven,  amable...  recordé 
que  sus  distinguidos  hechos  en  la  guerra  me  hablan  in¬ 
teresado  siempre...  en  fin,  ya  estaba  señalado  el  dia  de  la 
presentación,  cuando  su  padre  me  vino  á  decir  que  se 
tenia  que  dilatar  el  casamiento. 

Barón.  Es  posible  ! 

Condesa.  Creí  que  le,  habia  sucedido  algo,  é  insté  á  mi  lio 
para  que  me  dijera  la  causa...  al  cabo  me  confesó  que 
su  hijo  estaba  ciegamente  enamorado...  de  una  de  sus 
arrendadoras... 

Barón.  Cómo! 

Condesa,  Y  que  queria  absolutamente  casarse  con  ella. 

Barón.  Qué  locura  ! 

Condesa,  Ya  conocerá  usted  que  mi  dichosa  rival  es  Luisa? 

Barón.  Luisa !  pero  su  lio  de  usted  habrá  negado  su  con¬ 
sen  limiento. 

Condesa.  Temiendo  que  tan  ridicula  pasión  se  aumentase 
con  los  obstáculos ,  exigió  del  marqués  un  viaje  de  seis 
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meses,  promeliéndoU*  ablandarse  si  su  amor  resistia  á  la 
ausencia. 

Barón.  Escelente  idea!  y  por  supuesto  ya  no  se  acordará 
de  ella  ? 

Condesa.  Al  contrario;  ba  escrito  diciendo  que  volvia  den¬ 
tro  de  quince  dias,  mas  enamorado  que  nunca. 

Barón.  Qué  estravagancia ! 

Condesa.  Llena  de  despecho  y  de  celos  quise  conocer  á  la 
rival  á  quien  era  sacrificada...  pero  en  el  momento  de  ve¬ 
nir,  rae  acordé  de  que  usted  me  podia  servir  para  mi 
plan,  pues  siendo  tan  afortunado  con  las  damas,  creí 
que  podria  vencer  fácilmente  á  una  pobre  lugareña...  por 
eso  le  supliqué  á  usted  que  viniera  conmigo...!  con  que  ya 
lo  sabe  usted...  es  preciso  que  cuando  vuelva  mi  primo 
sepa  que  su  adorada  le  ha  sido  infiel. 

Barón.  Y  que  su  prima  es  la  esposa  del  dichoso  vencedor 
de  la  inocente  Luisa. 

Condesa.  Qué  locura  !  Pero  quién  viene? 

ESCENA  IV. 

LOS  MISMOS.  ANDRÉS ,  que  llega  por  el  fondo  cantando 

con  fuerza. 


Condesa.  Es  Andrés. 

Andrés.  Perdonen  ustedes  si  les  estorbo,  señores;  pero  có¬ 
mo  tengo  que  hacer  por  aquí... 

Barón.  Jesús  !  Qué  bestia  parece  este  muchacho. 

Andrés.  Como  usté  sabe...  seña  condesa...  (Enfra  cantan^ 
do  en  la  puerta  de  la  izquierda.') 

Barón.  Cumpliré  los  deseos  de  usted,  y  hoy  mismo  será 
vencida;  oh!  tengo  yo  cierto  manejillo,  al  cual  ningu¬ 
na  resiste,  y  ésta  mucho  menos.  Voy  á  buscarla;  confie 
usted  en  mí,  hermosa  Adeb. 

ESCENA  V. 

LA  CONDESA.  ANDRES. 

Condesa.  Muy  seguro  está  el  barón  de  sí  propio...!  esa 
Luisa  ba  rehusado  los  mas  brillantes  ofrecimientos...  mi 
primo  tampoco  ha  conseguido  su  amor,  y  eso  que  es  tan 
amable,  tan  buen  mozo... 
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Andrés.  {Sale  de  la  granja  cantando.^ 

Come  el  cordero  la  yerba , 
la  mariposa  la  llor  , 
y  tú...  {Se  detiene.^ 

Condesa.  Vaya!  por  qué  le  paras  ? 

Andrés.  Toma!  porqué...  porque  usted  me  mira! 

Condesa.  Y  eso  te  impide  el  cantar? 

Andrés.  Sí  señora,  porque  cuando  me  miran  las  mugeres 
me  atonto. 

Condesa.  (Qué  animal!  )  Pues  qué,  te  asustan  ? 

Andrés.  No  rae  asustan,  pero  rne  dan  miedo!  y  dempues, 
me  hacen  un  et'eto  cuando  sus  ojazos  me  miran...  como 
los  de  usté  ahora  ,  señé  condesa. 

Condesa.  Eh  ?  qué  es  eso  ? 

Andrés.  Porque  usted  los  tiene  mu  cariñosos...  nuestras 
lugareñas  los  tienen  tan  huraños...  á  mí  me  gustan  mas 
como  los  de  usted!  Qué  guapos  son,  qué  guapos! 

Condesa.  Hola  !  parece  que  eres  conocedor  !  {Riendo.') 

Andrés.  Eh !  eh!  Vaya  !  ya  se  ve  que  lo  soy  !  {Riendo  con 
bestialidad.) 

Condesa.  {  Me  ocurre  una  idea  !  )  Cómo  te  llamas? 

Andrés.  Cómo  me  llamo  ?  Andrés. 

Condesa.  Escucha  :  es  cierto  que  todos  los  mozos  del  pue¬ 
blo  han  querido  á  esa  muchacha...  á  Luisa  ? 

Andrés.  Sí ,  todos  la  han  querío...  pero  ella  no  ha  hecho 
caso  de  dinguno. 

Condesa.  Y  tú  no  has  sido  mejor  tratado? 

Andrés.  Nunca  la  he  dicho  naa. 

Condesa.  Por  qué? 

Andrés.  Porque  no  rae  atrevo. 

Condesa.  Majadero  ! 

Es  que  tiene...  asi...  un  aire...  y  eso  que  siempre 
que  la  veo  me  da  unos  latigazos  el  corazón...  y  la  cabeza 
se  me  pone  tan  traslornaa  que  paece  que  estoy  bor¬ 
racho. 

Condesa.  Escucha,  Andrés;  quieres  ganar  cuatro  onzas? 

Andrés.  Y  cuatrocientas  ! 

Condesa.  Pues  bien;  para  eso  es  menester  que  hagas  el 
amor  á  Luisa  y  que  le  cases  con  ella. 

Andrés.  Vaya  1  vaya  !  no  quie  usté  poco,  sená  condesa... 

Condesa.  Te  doy  ocho  dias  de  término. 

Andrés.  Si  no  pué  ser. 
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Condem.  Por  qué  no?  un  buen  mozo  como  tú,  agrada  á 
todas  las  mugeres... 

Andrés.  A  toas  ?  {Con  malicia.') 

Condesa.  Sí,  á  todas  las  aldeanas...  se  hace  la  prueba...  por 
cuatro  onzas... 

Andrés.  Por  cuatro  ? 

Condesa.  Y  si  es  necesario,  yo  te  daré  lecciones. 

Andrés.  Leciones  ?  para  enamorar?  Ay!  Señá  condesa, 
déme  usté  ahora  aunque  no  sea  mas  que  una. 

Condesa.  Silencio!  alguien  viene...  guarda  el  secreto! 

Andrés.  Oh  !  {Haciendo  ademan  de  jurar.) 

ESCENA  VI. 

LOS  MISMOS.  LUISA.  Luego  EL  BARON.  DcspueS  ANTONIO. 

Luisa.  Un  poco  de  valor...  {Dentro.)  ya  llegamos...  Servi¬ 
dora  de  usted,  {Entrando.)  señora  condesa. 

Condesa.  Buenos  dias,  muchacha.  {Con  tono  protector.) 

Luisa.  Vamos,  señor  barón.  {Yendo  hacia  el  fondo.) 

harón.  Aqui  {Entra  trayendo  un  gran  barreno  lleno  de 
leche.)  estoy,  hija  mia,  aqui  estoy. 

Luisa.  Ja,  ja!  {Riendo.) 

Condesa.  Qué  veo!  ja,  ja!  {Id.) 

Luisa.  Cónjo!  tan  pocas  fuerzas  tiene  usted? 

ha  ron.  Ja,  jal  qué  gracia!  qué  mona!  pues  no  lo  ve  us¬ 
ted  ?  me  hace  traer  la  leche  ! 

Condesa.  El  señor  barón  del  Chopo  metarnorfoseado  en  le¬ 
chera  !  Vaya  una  idea! 

Luisa.  Antonio,  desocupa  á  este  caballero. 

Antonio.  (No  le  puedo  ver!  {Tornando  el  barreno.)  mal¬ 
dito  sea !  'I 
/ 

harón.  Me  acordaré  mientras  viva  de  este  lance!  (Uf!  ul! 
estoy  sudando!  ) 

Luisa.  Y  usted,  señora  condesa,  no  se  entretendrá  tam¬ 
bién  con  alguna  faena  del  campo? 

Condesa.  Gracias,  querida!  ese  placer  se  reserva  para  él 
barón ! 

harón.  Qué  quiere  usted,  condesa?  esta  muchacha  me 
hará  hacer  mil  estravagancias ! 

Luisa.  Eso  no  es  muy  difícil,  señor  barón. 

harón.  Picaruela!  Concibe  usted,  {A  la  condesa.)  señora. 
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como  con  rostro  tan  seductor  se  puede  albergar  un  co¬ 
razón  de  roca  ? 

Condesa.  Cónjo  es  eso,  Luisa? 

Luisa.  Muy  fácilmente...  tengo  que  matilener  á  mi  madre, 
que  está  baldada,  y  á  mis  dos  bermanitos...  para  esto  de¬ 
bo  trabajar,  cuidar  bien  la  hacienda,  para  que  sigan 
arrendándomela.  Ya  ve  usted  que  con  tantos  cuidados, 
apenas  me  qtuda  tiempo  para  el  amor. 

Barón.  Yo  la  dejo  decir,  pero  poco  á  poco  voy  minando  la 
plaza.  {^Aparte  á  la  condesa.') 

Luisa.  Qué  es  eso,  Andrés?  te  estás  con  los  brazos  cruza¬ 
dos?  pues  qué,  no  hay  nada  que  hacer? 

Antonio.  Le  gusta  mucho  descansar. 

Luisa.  Métete  en  tu  trabajo,  y  no  en  lo  que  nada  te  im¬ 
porta. 

Antonio.  Está  bien.  (Yo  le  aseguro...)  (^Mirando.) 

Luisa.  Andrés,  recoge  (^A  Andrés,^  con  aire  de  amenaza.) 
todo  lo  que  está  por  ahi  en  medio,  y  pronto...  no  me 
gusta  la  gente  perezosa. 

Andrés.  Voy. 

Luisa.  Seiior  barón,  quiere  usted  llevar  esta  paja  al  pajar? 

Barón.  Con  mucho  gusto,  hija  mia!  Qué  tal,  cómo  mane¬ 
ja  {^Aparte  á  la  condesa.)  á  esos  necios,  eh  ?  {Entra 
con  la  paja  por  la  derecha.  Luisa  arregla  algunos 
trastos  mientras  hablan  la  condesa  j  Andrés.) 

Condesa.  Voy  á  dejarte  solo  con  ella...  acuérdate  de  las 
cuatro  onzas. 

Andrés.  Vaya...!  pues  no  rae  he  de  acordar? 

Luisa.  Esta  tarde  hay  baile  en  la  alameda,  ya  verá  usted 

lo  bien  que  baila  Antonio!  Oh!  no  tiene  igual  en  el 
I 

Antonio.  Caramba!  por  agradar  {Con  fuego^  á  Luisa.)  á 
usted  soy  capaz  de  estar  bailando  un  siglo;  soy  capaz  de 
echarme  al  luego! 

Luisa.  (¡Pobre  muchacho!  es  el  mas  bestia,  y  el  que  tal 
vez  me  quiere  mas!) 

Baroni  Ydi  está  hecho  tu  encargo,  {Saliendo.)  hechicera. 

Luisa.  (Muchas  gracias. 

Condesa.  Quiere  usted  venir  conmigo  á  dar  un  paseo,  barón? 

Barón.  Pues  no  he  de  querer?  hasta  luego,  ángel  inio.  {A 
Luisa.) 

Condesa.  A  Dios ,  Luisa. 
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Andrés.  Que  uslés  se  ¡viertan!  {^La  condesa  sale  del  bra¬ 
zo  con  el  harón,  Antonio  se  va  por  el  fondo.') 

ESCENA  VIL 

ANDRÉS.  LUISA. 

(^Andrés ^  después  de  mirar  si  se  han  ido^  se  acerca 

á  Luisa  f  y  cambia  de  repente  de  lenguage  y  maneras.) 

Andrés,  Ya  conocemos  á  mi  prima,  Luisa;  es  bonita,  jo¬ 
ven,  rica,  y  sin  embargo,  te  la  sacrifico. 

Luisa,  Pues  qué,  no  la  habia  usted  visto  nunca? 

Andrés.  No  la  he  vuelto  á  ver  hasta  hoy  desde  la  niñez. 

Luisa.  Pues  es  corno  una  rosa...  y  ademas,  estas  señoronas 
de  Madrid  tienen  un  modo  de  mirar  y  de  andar...  (/Ai- 
clina  la  cabeza  ^  se  abanica  con  la  mano  ^  y  da  dos  ó 
tres  pasos  con  importancia  y  imitando  d  la  condesa.) 
Buenos  dias,  rnuchacba.  Jesús!  hace  un  calor...!  Va¬ 
ya,  seilor,  {Cort  voz  natural.)  debia  usted  enamorarse 
de  una  señorita  tan  guapa  como  su  prima,  y  no  hacer 
caso  de  una  palurda  como  yo. 

Andrés.  Qué  dices?  renunciar  á  tí? 

Luisa.  Hablemos  un  poco  con  juicio,  señor  marqués;  hace 
seis  meses,  cuando  vino  usted  á  decirme  que  si  queria 
recibirle  en  la  granja,  no  me  atreví  á  contestarle  que 
no,  porque  al  cabo  usted  es  el  hijo  de  nuestro  amo...  ya 
se  ve,  hay  (|ue  tener  consideración...  ademas,  parecia 
usted  estar  tan  triste,  tan  enamorado...  eso  siempre  le 
gusta  á  una  mugcr...  por  fin,  le  prometí  á  usted  el  se¬ 
creto,  y  al  dia  siguiente  ya  conducia  Andrés  la  carreta. 

Andrés.  Y  me  parece  que  para  ser  un  capitán  de  caballe¬ 
ría  no  la  manejo  del  todo  mal. 

Luisa.  Virgen  Santal  Cuántas  veces  me  ha  hecho  usted  reir. 

Andrés.  Burlona! 

Luisa.  Los  primeros  dias  daba  usted  unos  suspiros  capaces 
de  ablandar  las  piedras...  y  siempre  le  tenia  detras  de 
mí...  pero  yo  decia,  no  me  atraparás,  Andrés!  Luisa  no 
será  tan  tonta  que  vaya  á  creerte!  y  también  esperaba 
que  el  tiempo  le  curaria  á  usted  de  su  locura. 

Andrés.  Ya  has  visto  cómo  te  has  engañado,  porque  te 
amo  lo  mismo  que  el  primer  dia. 

J^uisa.  (  Es  verdad!  no  ha  cambiado!) 

Andrés.  Y  tú  siempre  insensible  á  mi  amor! 
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Luisa.  Sí,  porque  una  pobre  muchacha  de  mi  condición  no 
ha  nacido  para  un  cabal  loro  como  usled  ;  porque  no 
quiero  verme  engañada,  como  se  han  visto  otras  infe¬ 
lices. 

Andrés.  Pero  yo  no  quiero  engañarte,  Luisa,  y  si  tú  me 
prodigas  algún  cariño,  no  serás  mi  querida,  serás  mi 
esposa ! 

Luisa.  {Conmovida.)  Cómo!  Casarse  usled  conmigo!  usted! 
ah!  eso  es  imposible!  se  burlarian  de  mí,  de  mis  mane¬ 
ras...  mire  usted,  señor!  usted  es  como  todos,  usted  me 
quiere  porque  sabe  que  yo  no  correspoiulo,  á  nadie,  y  si 
algún  dia  me  atreviera  á  decir,  sí,  entonces  diría  us¬ 
led  ,  no ! 

Andrés.  Puedes  creer  eso,  cuando  por  agradarte  me  es- 
pongo  á  ser  la  irrisión  de  mis  amigos,  si  llegan  á  saber 
que  bajo  este  disfraz  he  estado  seis  meses  suspirando  co¬ 
mo  un  recluta  ? 

Luisa.  Bah!  ellos  harian  lo  mismo! 

Andrés.  Y  ese.  maldito  barón...  cómo  se  burlará  cuando 
me  vea  en  Madrid. 

Luisa.  El?  no  tema  usted,  porque  antes  de  esta  larde 
iiabrá  hecho  lo  mismo  que  usled. 

Andrés.  El!  Oh!  tú  no  le  conoces. 

Luisa.  Que  no  ?  Usted  lo  verá. 

Andrés.  Chist!  La  condesa.  {Ficndo  en  el  fondo  d  la  con¬ 
desa  y  que  los  observa.) 

Luisa.  Ella  ! 

yíndrés.  {Cambiando  de  tono.)  Con  que  si  quie  usled 
quererme,  yo...  {Bajo.)  Pronto,  un  bofetón. 

Luisa.  (Un  bofelon!  no  rae  atrevo.) 

Andrés.  Con  que...  yo  tengo  prisa...  á  ver,  qué  responde 
usted?  Ya  se  acerca  {Bajo.) 

Luisa.  Pero... 

Andrés,  {Id.)  Varaos  pronto.  {Alto.)  Con  que,  qué  me  ice 
usté  ? 

Luisa.  Qué  te  digo?  esto.  {Le  da  un  bofetón  y  j  se  va.) 

ESCENA  VIH. 

ANDRÉS.  LA  CONDESA. 


Andrés.  Ay!  ay! 
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Condesa.  Lo  has  merecido. 

Andrés.  Yo! 

Condesa.  Jesús,  qué  torpes  son  estas  gentes! 

Andrés.  (Para  conseguir  mi  cariño,  se  empeña  mi  prima 
en  que  me  case  con  otra!) 

Condesa.  (Y  sin  embargo,  una  lugareña  no  debía  ser  tan 
difícil  de  contentar;  ademas,  este  muchacho  es  muy 
guapo...  pero  ya  se  ve,  es  tan  bestia...!) 

Andrés.  {Que  la  oje.)  Ah!  lo  que  es  eso,  tiene  usted  ra¬ 
zón...  soy  muy  borrico!  podrán  encontrar  hombres  mas 
guapos,  pero  mas  animales  que  yo...  cá  !  no  piié  ser! 

Condesa.  Es  verdad;  no  puede  ser. 

Andrés.  Vaya!  pues  si  esa  es  mi  vanagloria! 

Condesa.  (Quién  ha  de  entenderse  con  un  salvage  seme¬ 
jan  te  ?  ) 

Andrés.  (Si  no  estará  bien  convencida  de  lo  que  he  di¬ 
cho?)  {Andrés  encuentra  la  mirada  de  la  condesa.^ 
baja  los  ojos  y  j  manotea  con  su  gorro.) 

Condesa.  Acércate:  {Haciéndole  sena  para  ijiie  lo  haga.) 
di,  no  has  amado  nunca?  no  se  lo  has  dicho  á  nadie? 

Andrés.  No  señora. 

Condesa.  Si  eres  tan  indiferente,  no  conseguirás  el  cariño 
de  Luisa. 

Andrés.  Si  usted  me  diera  una  lecion...  usted  me  lo  habia 
prometíoi 

Condesa.  Conmigo  también  le  dará  miedo. 

Andrés.  Con  usted?  Cá  !  con  usted  me  paece  que  no. 

Condesa.  Gracias  por  la  preferencia...!  en  fin...  veamos... 
figúrate  que  yo  no  soy  mas  que  una  simple  labradora,  y 
que  tú  me  quieres... 

Andrés.  Tengo  que  quererla  á  usted? 

Condesa.  Sí,  por  un  momento. 

Andrés.  Toma!  mejor  sería  por  toa  la  via. 

Condesa.  Perfectamente!  Eso  es  casi  una  galantería!  Va¬ 
mos;  tú  me  encuentras...  aqui...  en  la  granja... 

Andrés.  Mas  rae  gustaría  en  la  arbolea...  porque  es  paroge 
de  mas  soledá. 

Condesa.  No  importa...  tú  le  acercas... 

Andrés.  Asi?  {Acercándose  mucho.) 

Condesa.  No...  {Desdándolo.)  á  una  distancia  convenien¬ 
te  :  y  me  dices... 

Andrés,  Eh!  je,  je!  Señá  condesa... 
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Condesa.  Tonto...  si  soy  una  aldeana. 

Andrés.  Calla!  pues  es  verdá...  entonces...  Colasa...! 

Condesa.  Bien ! 

Andrés.  Hermosa  Colasa  ! 

Condesa.  Señor  Andrés...!  {Haciendo  la  aldeana^ 

Andrés.  Je  !  je!  je!  qué.  tal  va  ?  {Riendo  con  brutalidad.') 

Condesa.  Bien...  y  usted  ,  señor  Andrés  ? 

Andrés.  Caramba!  qué  guapola  !  qué  frescota  está  usted. 
Eh!  eh  !  qué  blanconaza  ! 

Condesa.  Eso  es  ;  sigue.  {Animándole.) 

Andrés.  Y  qué  pie  tan  rernonono  tiene  usted...  Luisa  le 
tiene  bueno,  pero  ese,  ese  es  mejor.  (Pues  es  verdad  que 
vale  mas.)  Seña  Colasa... 

Condesa.  Señor  Andrés... 

Andrés.  Está  usté  como  yo? 

Condesa,  Toma!  Cómo  está  usted  ? 

Andrés.  A  mí  rae  hace  el  corazón,  ta !  ta !  ta!  ta !  y  á 
usted  ? 

Condesa.  No  sé  si  debo  decirlo... 

Andrés.  Pues  bien  ,  no  lo  diga  usted...  yo  lo  veré.  {La  po^ 
ne  dulcemente  la  mano  en  el  corazón.)  Lo  mismo!  ta!  ta! 

Condesa.  Basta!  basta!  (Tal  vez  será  cierto...!  por  esto  es 
malo  bajar  los  ojos  ;  no  se  ve  lo  que  hacen!  ) 

Andrés.  La  he  ot'endío  á  usté  ,  seña  condesa  ? 

Condesa.  No,  al  contrario:  veo  con  placer  que  le  formas. 

Andrés.  De  veras?  qué  gusto! 

Condesa.  Sí ,  créelo. 

Andrés.  Es  la  lecion  ,  señá  condesa  ,  la  lecion  ! 

Condesa.  Si  le  hubieras  hablado  á  Luisa  como  lo  has  hecho 
con  Colasa... 

Andrés.  Ay  Dios  mió!  {Vivamente^ 

Condesa.  Qué  tienes? 

Andrés.  Que  se  me  ocurren  unas  palabras  á  las  que  nen¬ 
guna  muger  podria  reses t ir. 

Condesa.  Quiero  oirlas. 

Andrés.  ?^s  que  yo  no  me  atreveré  á  decirlas  á  la  señá 
condesa. 

Condesa.  Y  á  Colasa  ? 

Andrés.  Oh!  a  esa  le  diria...  Colasa...  tienes  las  manos  co¬ 
mo  las  santas  que  hay  en  los  altares...  llenes  unos  ojos 
que  relumbran  mas  que  las  estrellas...  (Qué  mano  tan 
deliciosa!  qué  ojos!  y  yo  he  rechazado  esto !)  Oh !  no  seas 


mala,  Colasa!  mírame...  un  poquito...  nada  mas  que  un 
poquirritilo...  Oh  1  Colasa !  Colasa...!  {Cambiando  de  to¬ 
no.)  Me  tendrá  usted  que  mirar,  sená  condesa,  porque 
si  no,  ahur,  se  me  olvía  too! 

Condesa.  Ya  que  ha  empezado...  asi?  {Mirándole  con  ter¬ 
nura.) 

Andrés.  Sí,  sí!  ahora  soy  capaz  de  cualquier  cosa,  ahora... 
{f^a  á  cogerla  la  mano  y  ella  la  retira.)  Un  beso,  no 
mas  que  un  beso  en  esa  manita. 

Condesa.  Déjeme  usted. 

Andrés.  Oh!  no,  no  la  dejo  á  usté  hasta  que  consienta 
en  ello,  hasta  que...  {Va  á  abrazarla.) 

Condesa.  Andrés!  {Enfadada.) 

Andrés.  Huy!  qué  gusto! 

Condesa.  Insolente! 

Andrés.  {De  rodillas.)  Ay!  perdone  usté,  sená  condesa! 
yo  creí  que  era  usted  Colasa! 

Condesa.  Tienes  razón. 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS.  EL  BAROIf. 

Barón.  Qué  veo!  ese  rústico  á  los  pies  de  la  condesa?  yo 
castigaré  tanta  insolencia... 

Condesa.  {Turbada.)  Oigame  usted  antes,  harón;  dudan¬ 
do  de  que  usted  consiguiera  el  triunfo,  busqué  otro  auxi¬ 
liar,  á  este  muchacho,  á  quien  daba  lecciones  en  el  mo¬ 
mento  de  entrar  usted,  y...  casi  le  juzgo  mas  peligroso 
que  usted... 

Barón.  Mas  que  yo?  Vaya,  usted  se  burla! 

Andrés.  (Es  encantadora  mi  prima,  y  yo  la  he  dejado  por 
Luisa...  por  una  muger  que  me  desdeña...) 

Luisa.  {Dentro.)  Vamos,  Antonio,  despáchate!  no  vas  á 
acabar  para  la  hora  de  ir  al  baile. 

Antonio.  {Idem.)  Pues  no  he  de  acabar l 

Barón.  Ella  es!  Voy  á  emplear  lodos  mis  recursos...  ahora 
me  siento  inspirado!  dentro  de  veinte  minutos  es  mia. 

Condesa.  En  fin...  veremos  si  con  los  dos  se  consigue  algo. 

Barón.  Con  los  dos?  yo  solo  soy  mas  que  suficiente  pa¬ 
ra  eso. 

Condesa.  Ya  oigo  que  viene...  le  dejo  á  usted  con  ella;  buen 
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ánimOf  barón.  (Confio  en  cjue  Andrés  servirá  á  mis  pla¬ 
nes.)  {Yéndose.) 

Andrés.  (Yo  sabré.  lo  que  la  dices.)  {Por  el  barón:  se  dU 
rige  al  fondo.) 

Barón.  Vele  de  aquí ,  animal.  {Después  de  acompañar  á 
la  condesa.)  No  lo  oyes?  fuera. 

Andrés.  Ya  voy.  {Vnsc.) 

ESCENA  X. 

LUISA.  EL  BARON. 

Luisa.  {Consigo  misma  mientras  la  mira  el  barón.)  {  Su 
muger  !  podi'é  ser  su  miiger!  él  lo  ha  dicho!  No!  no!  es 
una  locura!  debo  olvidarlo !) 

Barón.  {Cogiéndola  por  la  cintura.)  Y  bien? 

Luisa.  {Sorprendida.)  Ah! 

Ba  ron.  En  qué  piensas,  picaruela  ? 

Luisa.  Yo?  acaso  en  usted. 

Barón.  Si  tal  creyera,  sería  capaz  de  echarme  á  tus  pies 
para  no  levantarme  mas. 

Luisa.  Jesús!  se  cansarla  usted  mucho! 

Barón.  A  fé  mia  que  si  consientes,  le  llevo  hoy  mismo  á 
Madrid. 

Luisa.  Qué  dice  usted  ? 

Barón.  Te,  instalo  en  una  casa  magnífica,  en  la  que  ten¬ 
drás  lacayos,  coches  y  Irages  riquísimos;  en  seguida  le 
pongo  maestros  de  todas  clases,  y  estoy  cierto  de  que  en 
pocos  meses  harás  progresos  y  te  podrás  presentar  en  las 
mejores  sociedades,  donde  serás  admirada,  envidiada! 

Luisa.  De  veras  ?  Cree  usted  que  una  simple  aldeana  co¬ 
mo  yo ,  podria... 

Barón.  Toma  !  yo  conozco  á  mas  de  una  gran  señora  que 
ha  salido  de  cuna  mas  inferior...  por  ejemplo,  la  du¬ 
quesa  del  Surco  era  hija  de  un  pastor:  pues  bien,  su 
marido  la  ha  formado,  y  en  el  dia  es  el  ídolo  de  la 
corle. 

Luisa.  Con  que  yo  también  podria  esperar  todo  eso,  sien¬ 
do  amada  de  un  señor  poderoso,  joven,  buen  mozo...! 

Barón.  Ah,  Luisa!  {Lisonjeado.) 

Luisa.  Mi  único  deseo  sería  hacerme  digna  de  él  ;  sí  ,  yo 
trabajarla  sin  descanso  para  que  no  tuviera  que  avergon- 
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zarse  de  mí...  para  agradarle...  Oh!  y  el  corazón  me  dice 
que  lo  conseguirla  ! 

Barón.  Luisila!  (Esto  marcha!  en  menos  de  cinco  mi¬ 
nutos...  ) 

Luisa.  (El  marqués...  {Viendo  á  Andrés^  pensemos  en 
rni  promesa.) 

Barón.  Qué!  no  sigues...? 

Luisa.  Vaya,  señor,  yo  no  soy  mas  que  una  lugareña,  y 
usted  con  esa  ropa  no  me  conviene;  porque  lo  que  no¬ 
sotras  queremos  es  un  novio  que  nos  saque  á  bailar  los 
domingos  hasta  que  no  podamos  mas. 

Barón.  Pues  bien  ,  si  yo  rae  igualo  esta  larde  contigo...  si 
te  hago  bailar...? 

Luisa.  Usted  ?  vestido  de  señor  ?  no  es  posible. 

Barón.  Y  si  me  visto  como  los  del  lugar  ? 

Luisa.  (El  mismo  se  presta!)  Toma,  entonces...  pero  si  no 
lo  hará  usted,  {Viendo  que  Andrés  la  hace  señas  pava 
animarla.') 

Barón.  Que  no  lo  haré?  Canario!  Por  qué  no?  lo  haré... 
pero  con  una  condición...  y  es,  que  antes  del  baile  me 
has  de  conceder  una  cita...  en  secreto. 

Luisa.  Ah!  señor... 

Barón.  Dentro  de  un  cuarto  de  hora...  al  anochecer  te  es¬ 
peraré  en  la  viña...  vendrás,  eh  ? 

Luisa.  Yo?  no  digo  que  sí,  ni  que  no;  pero  voy  á  arre¬ 
glarme  para  el  baile. 

Barón.  Y  yo  á  disfrazarme.  {Viendo  á  Andrés^  que  llega.) 
Aqui  está  mi  negocio...  oye,  Andrés,  me  vas  á  dejar 
tu  ropa... 

Luisa.  Eh  ?  cómo?  {Quitándose  el  delantal  de  casa.) 

Andrés.  Mi  ropa?  Bah!  sino  tengo  mas  que  esta. 

Barón.  Qué  diablo  ! 

Andrés.  Será  menester  que  usted  me  preste  la  suya. 

Barón.  Ja!  ja!  tú  vestirte,  con  mi  ropa!  {Riendo.) 

Luisa.  Él!  Vaya,  que  estará  bueno!  Me  alegrarla  de  ver¬ 
lo!  {Riendo. —  Saca  del  armario  un  delantal  de  seda 
j  otros  adornos  propios  del  trage  ^  y  se  los  pone.) 

Barón.  Pues  lo  vas  á  ver,  porque  consiento  en  el  cambio. 

Andrés.  (No  me  vendrá  mal  por  si  rae  ve  la  condesa.) 

Barón.  (El  pobre  marqués...!  {Mirando  á  Luisa.)  andar 
suspirando  seis  meses,  cuando  yo  en  un  solo  dia  le  robo 
á  su  querida  y  me  caso  con  su  futura!  ) 
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j4.íidrcs.  Como  I  Casars(í  con  ella  ?  con  mi  prima!  Ah!  lo 
veremos. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS  ANTONIO. 

Antonio.  El  baile  ha  empezado  ya ;  no  viene  usted  ? 
Luisa.') 

Luisa.  Vete  tú,  que  en  seguida  iré. 

Andrés.  Veste,  veste,  toiitonazo...  (^Bajo.')  ella  tiene  otro 
acompañante. 

Antonio.  Otro  ?  {Idem.) 

Andrés.  A  quien  le  ha  dao  una  cita. 

Antonio.  De  veras  ? 

Andrés.  Si  qiiies  verlo  tú  mismo,  ves  dentro  de  un  rato  á 
la  viña...  alli  estará. 

Antonio.  Quién  es? 

Andrés.  Conoces  esto  ?  {Mostrándole  la  ropa.) 

Antonio.  Tú? 

Andrés.  {Con  malicia.)  Yo  no  digo  eso. 

Antonio.  Pero  yo  le  entiendo...  (Sí,  voy  á  ir,  pero  iré  bien 
preven ío,  y  si  llego  á  verle,.,  probe  de  tí.  {Le  hace  se¬ 
na  de  pegarle.) 

Andrés.  (Con  eso  cuento.) 

Barón.  Y  bien»  Andrés  ?  '  ^ 

Andrés.  Vamos,  señor  barón.  {Vase  con  el  barón  por  la 
derecha.) 

Antonio.  Si  hoy  no  le  rompo  la  crisma...  {Mirando  á  An¬ 
drés  alejarse.  Vase  gruñendo  por  la  puerta  del  pa¬ 
jar.  En  el  mismo  momento  sale  de  su  cuarto  la  con¬ 
desa.) 

ESCENA  XII. 

LA  CONDESA.  LUISA. 

Condesa.  Qué  compuesta  estás  !  Vas  al  baile.  ? 

Luisa.  Sí  señora  ;  pero  antes  me  alegro  de  ver  á  usted... 
porque  quiero  hablarla  de  cierto  asunto... 

Condesa.  Quál  es  ? 

Luisa.  Diga  usted  ,  es  cierto  que  hay  en  Madrid  una  gran 
señora,  que  antes  de  ser  duquesa  era  una  simple  al¬ 
deana? 
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Condesa.  Ab !  la  duquesa  del  Surco!  Sí  ;  era  hija  de  wri 
pastor. 

Luisa.  Y  es  verdad  que  está  bien  educada  ,  que  tiene  aire 
de  señora,  y  que  nadie  conoce  en  sus  maneras  loque 
ha  sido.  ^ 

Condesa.  (Esto  lo  dice  por  el  marqués...  quitémosle  toda 
esperanza.)  Mira,  Luisa,  una  aldeana  es  siempre  una  al¬ 
deana,  aun  cuando  ciña  su  frente  la  corona  de  duquesa. 

Luisa.  Ah  !  usted  cree...? 

Condesa.  Sé  franca  ,  querida...  tú  piensas  conseguir  un  ca¬ 
samiento  brillante...  pero  haces  mal...  y  una  vez  que  me 
hablas  de  esto,  voy  a  darte  un  consejo;  olvida  al  mar¬ 
qués  de  Vil  la- buena...  tú  eres  bonita...  y  él  ,  en  un  mo¬ 
mento  de  ceguedad  quiso  casarse  contigo...  pero  ya  no 
piensa  en  tal  cosa. 

Luisa.  {Turbada.)  Se  lo  ha  dicho  á  usted  ? 

Condesa.  Bien  sabes  que  viaja...  que  está  en  Francia...  pero 
me  lo  ha  escrito. 

Luisa.  {Tranquilizándose.)  Ah  !  lo  ha  escrito  ? 

Condesa.  Sí. 

Luisa.  Desde  Francia  ? 

Condesa.  Anunciándome  al  propio  tiempo  su  regreso. 

Luisa.  Ya  !  Y  vuelve  pronto  ? 

Condesa.  Sí,  hija  raia.  Con  que  debes  ser  razonable,  y  con- 
.solar  te  de  la  pérdida  del  marqués  con  un  mudhacho 
honrado... 

Luisa.  Oh!  yo  me  consolaré  fácilmente.  Le  doy  á  usted  las 
gracias  por  su  consejo...  lo  aprovecharé...  y  la  prueba  es 
que  ahora  mismo  me  voy  al  baile... 

Condesa.  Alü  debe  estar  el  barón. 

I.uisa,  El  barón  ?  sí...  pero  aqui  para  entre  las  dos  ,  aun¬ 
que  es  un  gran  señor...  me  burlo  de  él... 

Condesa.  {Con.  altivez.)  Cómo! 

Luisa.  Sí  señora,  también  se  burla  una  de  los  nobles...  no 
se  burlan  ellos  de  nosotros...  ?  pero  con  el  permiso  de 
usted  me  voy  con  Andrés,  que  me  estará  esperando. 

Condesa.  Ab  !  sí:  Andrés?  un  mozo  muy  g«apo. 

Luisa.  Vaya  si  lo  os!  y  el  consejo  que  ust^  me  ha  dado 
me  decide  en  su  favor.  A  este  le  debo  hacer  caso;  no  es 
asi  ,  señora  ? 

Condesa.  Sí  por  cierto...  debes  quererle;  y  si  te  casas  con 
él,  yo  me  encargo  de  tu  dote. 
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Luisa.  Qué  bueña  es  usted!  Como  que  me  dan  ganas  de  ca¬ 
sarme  con  él...  y  lo  he  de  hacer,  aunque  no  sea  mas  que 
por  darle  gusto  á  usted...  Conque,  hasta  luego,  señora 
condesa...  Voy  á  buscar  á  Andrés.  {Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  XIII. 

LA  CONQESA.  Después  EL  BARON. 

Condesa.  Ah!  por  fin,  triunfaré...  Sí,  se  casará  con  An¬ 
drés...  con  un  buen  chico!  por  cierto  que  no  es  digna 
de  lás<  ima  esta  muchacha,  ve  en  el  fondo  que  ano^ 
checc.  El  barón  con  el  vestido  de  Andrés  entra  en  la 
cena  misterios arnent e . ) 

Barón.  Vamos  allá.  La  condesa! 

Condesa.  Qué  veo! 

Barón.  Chist!  voy  corriendo  adonde,  me  llama  la  dicha... 
tengo  una  cita... 

Condesa.  Y  se  viste  usted  asi  para  ir?  pobre  barón!  si  se 
está  burlando  de  usted  ! 

Barón.  De  mí?  no  lo  creo.  Si  usted  supiera  á  quién  me 
prefiere...  y  quién  es  ese  Andrés... 

Condesa.  Andrés...!  pues  á  ese  es  á  quien  quiere...  Como 
que  se  va  á  casar  con  él ! 

Ba  ron.  A  casarse  ! 

Condesa.  Yo  he  sido  la  que  he  arreglado  esa  boda. 

Barón.  Usted? 

Condesa.  Para  quitársela  al  marqués. 

Barón.  Pues  lo  ha  hecho  usted  perfectamente!  Tenga  us¬ 
ted  ,  y  lea  las  cartas  que  hay  en  esa  cartera. 

Condesa.  En  esta  cartera? 

Barón.  La  he  encontrado  en  el  bolsillo,  después  de  cam¬ 
biar  de  ropa  con  Andrés...  con  ese  Andrés  que  quiere 
hacer  marido  de  Luisa...!  La  fortuna  de  usted  es  que  vo 
estoy  aqui,  que  sino...  voy  corriendo  á  mi  cita...  porque 
aun  tengo  esperanza...  nunca  la  pierdo  en  tratándose  de 
amor.  Ahur.  {Se  cala  el  sombrero  hasta  los  ojos.  V a- 
se  por  el  fondo;,  en  seguida  Antonio  sale  de  la  gran¬ 
ja  con  un  palo  grande  en  la  mano  ,  j  sigue  poco  a 
poco  al  barón.  La  condesa  en  el  proscenio  ^  abre  la 
cartera  j  lee  las  cartas.) 
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ESCENA  XIV. 


LA  CONDESA  Sola  y  con  la  mayor  agitación. 

El  marqués...!  Ah!  era  el  marqués!  Con  que  cuando  yo  en¬ 
señaba  á  Andrés  los  medios  de  agradar...  cuando  insta¬ 
ba  á  Luisa  para  que  le  quisiera...  yo  les  servia  de  jugue¬ 
te...  Ah!  qué  escuela...!  qué  escuela!  No,  no  quiero  que 
el  marqués  se  siga  riendo  de  mí...  {Viendo  á  Andrés^ 
que  entra.')  Cielos!  él  es!  vestido  seguü  su  clase...  yo  rae 
vengaré.  {Ocalta  la  cartera  y  y  baja  al  proscenio.') 

ESCENA  XV. 

LA  CONDESA.  ANDRES,  con  la  ropa  del  barón. 

Andrés.  (Alli  está...  una  vez  que  Andrés  no  la  desagradó, 
veamos  si  el  marqués...) 

Condesa.  {Mirándole  de  reojo.)  (Qué  bien  está  asi!) 

Andrés.  (Acerquémonos.)  Señora  condesa... 

Condesa.  Ali!  eres  tú,  Andrés?  {Jugando  con  su  abani¬ 
co.)  Y  bien,  como  vamos  de  conquista? 

Andrés.  De  conquista? 

Condesa.  Sí;  qué  tal?  se  ablanda  la  muchacha?  ganarás 
las  cuatro  onzas  ? 

Andrés,  Yo... 

Condesa.  Y  si  aun  te  parece  poco,  te  daré  mas  dinero. 

Andrés.  Confuso,  señora,  que  no  pienso  ya  en  esa  joven... 

Condesa.  Cómo! 

Andrés.  Y  por  lo  que  hace  á  las  cuatro  onzas,  las  daria  de 
buena  gana  jcon  lodo  el  oro  del  mundo!  por  obtener  una 
sonrisa,  una  mirada  de...  otra  persona... 

Condesa.  Vamos,  está  muy  bien  dicho  todo  eso,  Andrés. 

Andrés.  (Andrés!  Andrés!  Se  ha  empeñado  en  no  mirar¬ 
me.)  No  se  estrañaria  usted  tanto  de  mis  palabras,  si  se 
dignase  echarme  una  mirada. 

Condesa.  Cómo...!  {Le  mira  y  se  echa  d  rcir.)  Jesús!  ja, 
ja  ,  ja ! 

Andrés.  (Pues  no  se  rie...!) 

Condesa.  Pobre  muchacho!  ja,  ja!  {Riendo.)  pero  quién  te 
ha  vestido  de  máscara  ? 

Andrés.  De  máscara?  me  parece,  señora,  que  puedo  usar 
este  trage  sin  que  nadie  estrañe  la  metamorfosis! 
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Condesa.  {Riendo.)  Meta...  mor...  fosiá..*  también  el  lengua¬ 
je...!  Perlectainenle.  Pero,  créeme,  vuelve  á  tomar  tu 
ropa,  y  no  te  verás  tan  atado,  tan  encogido! 

Andrés.  Atado,  encosrido! 

Condesa.  Con  ella  estarás  á  gusto,  mientras  que  con  esa... 

Andrés.  Con  esta,  señora,  he  parecido  tan  bien  como  otro 
cualquiera,  y  nunca  han  dicho  que  el  marqués  de  Villa- 
buena... 

Condesa.  Ah!  el  marqués!  bien!  ya  comprendo...! 

Andrés.  Por  fin...! 

Condesa.  Es  el  marqués? 

Andrés.  Sí  señora. 

Condesa.  Mi  primo? 

Andrés.  Sí  señora. 

Condesa.  Quién  te  ha  enseñado  esas  palabras  mientras  has 
vivido  aqui  ? 

Andrés.  Qué  dice  usted  ? 

Condesa.  Y  quién  te  ha  acostumbrado  á  llevar  esa  ropa? 

Andrés.  Señora... 

Condesa.  Pero  debia  haberte  dicho  que  el  sombrero  se  tie¬ 
ne  en  la  mano,  y  no  se  arroja,  como  tú  acabas  de  ha¬ 
cerlo... 

Andrés.  Pero... 

Condesa.  Debia  decirte  que  se  toca  suavemente  el  frac,  y 
no  se  tira  con  fuerza  de  él  ,  como  tú  estas  haciendo 
ahora... 

Andrés.  Pero  erj  nombre  del  cielo,  escuche  usted... 

Condesa.  Varaos,  vamos,  no  le  enfades,  Andrés...  el  señor 
marqués  le  corregirá  de  esos  defectos;  él,  que  es  tan  fi¬ 
no,  tan  elegante...!  también  le  enseñará  el  modo  de  agra¬ 
dar,  de  seducir...  él,  que  desdeña  la  ternura  de  su  pri¬ 
ma,  y  que  no  teme  al  dar  una  negativa,  vergonzosa  pa¬ 
ra  ella,  destrozarla  el  corazón. 

Andrés.  (Qué  está  diciendo?) 

Condesa.  Y  en  cambio  de  sus  consejos  le  puedes  dar  otro... 
puedes  decirle  que  sea  mas  prudente,  y  que  cuando  quie¬ 
ra  guardar  el  incógnito,  no  deje  su  cartera  y  su  nombre 
á  otro,  en  la  ropa  que  le  presta.  {Se  la  enseña.) 

Andrés.  Mi  cartera !  mis  papeles !  Ah  !  con  que  usted 
sabe... ! 

Condesa.  Sé ,  caballero  ,  su  amor  de  usted  por  Luisa. 

Andrés,  M¡  amor...!  diga  usted  mi  locura!  porque  yo  no 
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Ja  habla  visto  á  usted  ;  no  conocía  á  la  muger  que  ahora 
me  encanta  con  su  gracia  y  talento...  á  la  que  juro  ado¬ 
rar  mientras  viva!  {Cae  de  rodillas.') 

Condesa.  Vaya,  marqués,  estaba  de  Dios  el  que  se  arro¬ 
dillara  usted  hoy  dos  veces  ! 

ESCENA  XVi. 

LOS  MISMOS.  LUISA  y  que  aparece  en  el  fondo. 

Luisa.  Qué  veo!  él  á  los  pies  de  la  condesa! 

Andrés.  {Levantándose.)  Luisa  ! 

Luisa.  {Abalanzándose  entre  los  dos.)  Ah  !  no  se  aleje 
usted  ,  señor  marqués...  bien  lo  decia  yo  ;  si  hubiese  he¬ 
cho  la  locura  de  aceptar  los  ofrecimientos  de  usted...  us¬ 
ted  á  su  vez  me  hubiera  rechazado. 

Condesa .  Cómo...  !  tú  no  le  querías  ? 

Luisa.  {Conmovida.)  Yo!  señora...  no...  no...  por  dicha 
mia!  porque  si  le  hubiera  amado,  si  hubiera  creído  sus 
palabras  de  amor,  qué  le  quedaría  ahora  á  la  pobre  Lui¬ 
sa  ?  Solo  llanto  y  desesperación. 

Andrés.  Luisa...! 

Luisa.  {Con  alegría  afectada^  Tranquilícese  usted  ,  se¬ 
ñor  marqués!  estoy  contenta!  oh!  muy  contenta!  (Y 
pude  pensar  por  un  momento  en  que  su  amor  era 
verdadero!) 

ESCENA  XVII  T  XJLTIMA. 

DICHOS.  EL  BARON.  ANTONIO. 

Ba  ron.  {Corriendo ,  j  seguido  á  tres  pasos  de  distan¬ 
cia  por  Antonio.)  Socorro  !  favor  !  detened  á  ese  de¬ 
monio  ! 

Antonio.  No  te  valdrá  el  correr... 

Condesa.  {A  Andrés.)  Qué  será  esto  ? 

Andrés.  Nada  ;  ya  sé  lo  que  es. 

Antonio.  Ay!  El  señor  barón  !  {Deteniéndose  al  verlo.) 
Perdone  usted.  Creí  que  era  Andrés. 

Ba  ron.  Y  aunque  lo  fuera  ,  por  qué  hablas  de  pegar  con 
tanta  gana  ?  ' 

Condesa.  Pero  en  fin...  á  qué  ha  smIo  todo  ésto? 


23 

Antonio.  Ese  Andrés  es  el  que...  pues...  me  dijo  que  tenia 
una  cita  con  Luisa...  y  ya  se  ve...  yo...  yo,  que  la  quiero 
tanto...  y  tan  de  veras... 

Luisa.  (  Ah  !  es  verdad  !  ) 

Barón.  Cómo  es  eso  ?  Con  que  te  atreves  á  quererla?  Pues 
bien  ;  te  curarás  en  la  cárcel  de  esa  pasión. 

Luisa.  (En  la  cárcel!  por  mí  le  llevarán  !  Ah  !  no !  )  Sea 
usted  compasivo,  señor  barón...  Andrés  se  va  ,  usted  se¬ 
guirá  á  la  señora  condesa...  y  de  todos  mis  adoradores  no 
me  quedará  mas  que  el  pobre  Antonio. 

Barón.  Oh!  lo  que  es  él...! 

Luisa.  No  le  haga  usted  encerrar,  porque  es  el  único  que 
me  queda  para  tener  un  buen  marido. 

Todos.  Cómo  ! 

Antonio.  Su  marido  !  yo  !  me  voy  á  volver  loco  ! 

Barón.  Su  marido  !  Cómo  es  eso  ?  pues  qué  ,  el  barón  del 
Chopo  no  se  ha  de  salir  con  la  suya  ,  y  ademas  ha  de 
ser  apaleado? 

Andrés.  En  mí  solo  debe  usted  descargar  su  cólera,  ba¬ 
rón,  porque  yo  luí  quien  instigó  á  Antonio  para  que  le 
siguiera  á  usted,  sin  decirle  lo  del  cambio  de  la  ropa. 

Barón.  Pues  bien  !  en  usted  vengaré  mi  ofensa. 

Condesa.  Ay  ,  barón  !  usted  no  querrá  matar  al  pobre 
Andrés,  porque  es  el  único  que  me  resta  para  hacer 
un  buen  marido. 

Barón.  Y  á  mí  qué  me  resta?  nada? 

(^Al  público.') 

Me  acojo  á  tu  protección ; 
y  si  esta  pieza  te  agrada 
no  quiero  mas  galardom 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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usepo  el  Verones. 

1  hijo  de  la  tempestad, 

Ina  boda  improvisada, 
larcelino  el  tapicero, 
os  dos  solterones. 

1  hombre  mas  feo  de  Francia 
oche  toledana. 

•  juglar. 

1  castigo  de  una  madre, 
as  memorias  del  diablo, 
tra  casa  con  dos  puertas, 
aspar. 

lueven  bofetones, 
azar  en  vedado. 

1  corsario, 
ásale  por  interés, 
cazar  me  vuelvo, 
er  buen  padre. 

1  sitio  de  Bilbao, 
romwell. 
ablo  y  Paulina. 
i  novia  de  palo. 

)ltera  ,  viuda  y  casada, 
protestante, 
italina  de  Médicis. 
caballero  de  industria, 
•istobal  el  leñador, 
ibriela  de  Belle-lsle, 
abuelo. 

médico  y  la  huérfana, 
pacto  del  hambre, 
proscripto. 

degollación  de  losinocenles. 
s  dos  celosos. 

s  cómicos  del  rey  de  Prusia. 
abadía  de  Castro. 

!  hombre  de  bien, 
i  carcajada, 
zaro, 

secreto  de  familia, 
a  aventura  de  Carlos  II. 
molinera. 

mercader  flamenco, 
isecretario  privado, 
cisterna  de  Alby. 

;i  cadena. 

■or  y  nobleza. 

ionio  Perez  y  Felipe  II. 

Ifo. 

)r  venga  sus  agravios. 

;3ni. 

jler  y  cobrar  el  cetro. 

¡ice  años  después, 
o  el  novicio, 
zelos. 
rimito. 

lia  la  cieguecita, 

solitarios. 

oja  y  el  encojido. 

¡Batuecas. 

^ñal  del  Godo. 

Dnia. 

iiejor  razón  la  espada, 
lolino  de  Guadalajara. 
bailo  del  rey  D.  Sancho, 
ruja  de  Lanjaron. 


Amor  y  deber. 

A  un  cobarde  otro  mayor. 
Adel  el  Zegrí. 

Baltasar  Cozza. 

Catalina  Hovar. 

Chiton  Ü! 

Doña  María  de  Molina. 

Doña  Urraca. 

Doña  Jimena  de  Ordoñez. 
Doña  Blanca  de  Navarra, 
Diana  de  Chivrí. 

D.  Rodrigo  Calderón. 

Dos  granaderos. 

Dos  padres  para  una  hija. 
Elvira  de  Albornoz. 

El  desconfiado. 

El  hijo  predilecto. 

Emilia. 

El  astrólogo  de  Valladolid, 

El  paria. 

El  campanero  de  san  Pablo. 

El  casamiento  nulo. 

El  afan  de  fi  gurar. 

El  peluquero  de  antaño. 

El  pobre  pretendiente. 

El  hijo  en  cuestión. 

Está  loca  ! 

El  dómine  consejero. 

El  compositor  y  la  estrangera. 
El  duque  de  Braganza, 

El  pilludo  de  París. 

El  soprano. 

El  gondolero. 

El  castillo  de  san  Alberto, 

El  ramillete  y  la  carta. 

El  comodín. 

El  mulato. 

El  marido  y  el  amante. 

Fray  Luis  de  León. 

Función  de  boda  sin  boda, 
Garcilaso  de  la  Vega. 

Guilielmo  Colman. 

Hernani. 

Hija  ,  esposa  y  madre. 

Intrigar  para  morir. 
Incertidumbre  y  amor. 

Intriga  y  amor. 

Isabel  de  Babiera. 

La  vieja  del  candilejo. 

La  político-mania. 
Mata-muertos  y  el  cruel, 

A  muerte  ó  á  vida. 

La  familia  de  Falkland. 

Cain  Pirata. 

La  Judia  de  Toledo. 

Detras  de  la  cruz  el  diablo. 
Retascon. 

Simón  Bocanegra. 

Casada,  virgen  y  mártir. 

La  rueda  de  la  fortuna. 

Honra  y  provecho. 

Los  partidos. 

El  pozo  de  los  enamorados. 

El  hijo  de  la  viuda. 

Conspirar  por  no  reinar. 

Vicente  Paul. 


La  Ocasión  por  los  cabellos. 
Los  zelos  infundados. 

Los  amoríos  de  1790. 

La  conjuración  de  Fiesco. 

La  cuarentena. 

La  pata  de  cabra. 

La  gata  muger. 

Lucrecia  Borgia. 

Luis  onceno. 

Los  guantes  amarillos. 

La  frontera  de  Saboya. 

Las  máscaras  negras. 

La  espada  de  mi  padre. 

La  cruz  de  oro. 

La  hermana  del  sargento. 

Los  padres  de  la  novia. 

Luisa. 

La  escalera  de  mano. 

La  solterona. 

La  cuñada. 

La  hija  del  avaro. 

La  hostería  de  Segura, 

Me  voy  á  casar. 

María  Remond. 

Mache  t. 

No  hay  mal  que  por  bien  no 
venga. 

Ni  el  tio  ni  el  sobrino. 

No  siempre  el  amor  es  ciepro» 
Padre  é  hijo. 

Plan-plan. 

Pablo  el  marino. 

Roberto  D’  Artevelde. 

Ricardo  Darlington. 

Sin  nombre  ! 

Stradella. 

Teodoro. 

Toma  y  daca. 

Virtud  en  la  deshonra. 

Valeria. 

Un  poeta  y  una  muger. 

Una  muger  generosa. 

Un  dia  de  1823. 

Una  y  no  mas. 

Un  artista. 

Un  tio  en  Indias. 

Un  liberal. 

La  familia  improvisada. 

El  hombre  misterioso. 

Cada  cosa  en  su  tiempo.  , 

Los  independientes. 

Sancho  García. 

Mi  honra  por  su  vida. 

El  galan  duende. 

La  escuela  de  los  periodistas. 
Por  él  y  por  mf. 

Honoria. 

El  capitán  de  fragata. 

Ella  es. 

Ir  por  lana  y  volver  trasquilado. 
La  rema  por  fuerza. 

Tóo  jue  groma. 

Viriato. 

Casualidades. 

Vengar  con  amor  sus  celos. 

El  padrino  á  mogicones. 


La  Oliva  y 

La  loca  de  Londres. 

Las  colegialas  de  Saint-Lir. 

rcriíi  IVl^ircns» 

Elisa,  ó  el  precipicio  de  Bessact. 
El  carcelero. 

Probar  fortuna. 

Ya  murió  Napoleón. 

El  (jue  se  casa  por  todo  pasa. 


Los  tres  enemigos  del  alma. 
Bandera  negra. 

La  copa  de  marfil. 

La  prensa  libre. 

La  parte  del  diablo. 

Memoria  de  un  padre. 
Cuando  se  acaba  el  amor. 

El  fanático  por  las  comedias. 


Periquito  entre  ellos. 

El  diplomático. 

El  parador  de  Bailen. 

La  veneciana  . 

La  venganza  de  un  pechero 
Beltran  el  napolitano. 
Españoles  sobre  todo. 

La  acción  de  Villalar. 


ESTA  OAL.EMA 


Consta  de  mas  de  400  producciones,  de  las  que  se  han  formado  : 

tomos  del  teatro  amtigMO  eispaíiol  de  Tarso  de 
nioliiia,  á  160  rs. 

5©  Ídem  del  moderno  español,  á  20  rs.  cada  uno. 

30  Ídem  del  estrangero,  á  20  rs.  cada  uno. 

Se  vende  en  Madrid  en  las  librerías  de  CUESTA,  calle  Mayor, 
y  de  RIOS  en  la  de  Carretas,  y  en  las  provincias  en  los  puntos 

siguientes: 

ron7alez.-^/cm% Marti  Ko\g.~-Jllcante,Ch^m^ourcm.-Eurgos,  Arnaiz.- 
R  fmda  de  C^vr\\\oÍ-Barcelona,  ?\íevrer.-Bilbao,  Garcia.-Ca^íz,  Moraleda.- 

rnruña  ?evez.— Granada ,  Ssinz.— Jaén ,  Orozco.— Jerez,  Bweno.—^ 

Córdoba-,^  er  r  .-  p,,:oi  Aguilar.— Afurc/a,  Gisbert.— ,  Longoria.— 

León,  Erasun.-Palencia,  Santos.-Pa/ma,  Gelabert.~5cm/aRí/er, 

^am  CrLya.-Mago,  Rey  Romero.-Y. 

tian^  ÍaroÍ3i.~-Pi tolda,  alenda ,^^\^vro.~-KaLladolid ,  Hijos  de  Rodrí¬ 

guez.— Yagüe, 

En  las  mismas  librerías  se  venden  las  obras  siguientes: 
Fís?aro:  Cuatro  tomos  en  marquillacon  el  retrato  y  biografía,  100  rs. 
Alvaro* ;  Derecho  real,  dos  tomos,  40. 

Eossl:  Derecho  penal ,  dos  tomos,  36. 

Astronomía  de  Aragó:  un  tomo,  14.  , 

Estas  tres  obras  han  sido  aprobadas  por  la  Dirección  general  de 

estudios  como  útiles  d  la  enseñanza  pública. 

Poesías  de  ».  José  Zorrilla:  diez  tomos  que  se  espenden  sueltos,  160. 

_ ¿e  jj.  José  de  Esproneeda:  un  tomo,  24. 

_ ¿e  »!  Tomas  «odrigne*  Unlsí:  un  tomo,  10. 

Recuerdos  y  fantasías  por  don  José  Zorrilla:  un  tomo,  10. 

¥  a  Azneena  silvestre  por  el  mismo  :  un  tomo,  12. 

Ensayos  poéticos  de  ».  J«an  Ensenio  Hart*e«- 

Introdnccio^á’ la  historia  moderna,  por  D.  Antonio  Gil  de  Zarate: 

cX^erionde  novelas  histéricas  originales  españolas,  que  consla  de  vein- 
te  y  nueve  ^1  total  de  tomos,  á  8  rs.  cada  uno. 

Cuentos  fantásticos  de  Hoffman,  dos  tomos,  12. 

El  dogma  de  los  hombres  libres :  un  tomo,  . 

El  liliro  del  pueblo  :  un  tomo,  6.  ,  ^  e- 

respuesta  al  dogma  de  los  hombres  libres ;  un  tomo,  b. 
Coníposicioncs  del  Estudiante  en  verso  y  prosa:  un  tomo,  12. 

El  potorecito  Hablador,  por  Larra:  un  tomo,  1- 
Tanromacinia  de  Montes :  un  tomo »  f  • 

Memorias  del  príncipe  de  la  Paz :  seis  tomos,  . 

Arte  de  declamación,  por  Lalorre:  un  folleto,  4. 


